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DON ALFONSO XII,
Por la gracia de Dios Rey constitucional de España.
A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que 

las Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente:
Sección primera.

Clasificación de loa animales.
Articulo 1.® Los animales, para los efectos de esta ley, se di­

viden en tres clases:
Primera. Los fieros ó salvajes.
Segunda. Los amansados ó domesticados.
Tercera. Los mansos ó domésticos.
Art. 2.® Son animales fieros ó salvajes los que vagan libre­

mente y no pueden ser cogidos sino por la fuerza.
Art. 3.® Son animales amansados y domesticados los que 

siendo por su naturaleza fieros ó salvajes se ocupan, reducen y 
acostumbran por el hombre.

Art. 4.® Los animales amansados ó domesticados son propios 
del que los ha reducido á esta condición mientras se mantienen 
en ella. Cuando recobran su primitiva libertad, dejan de perte- 
becer al que fué su dueño, y son del primero que los ocupa.

Art. 5.® Son animales mansos ó domésticos los que nacen y 
se crian ordinariamente bajo el poder del hombre, el cual con­
serva siempre su dominio.

Aunque salgan de su poder, puede reclamarlos de cualquiera 
que los retenga, pagando los gastos de su alimentación.

•irt. 6.® Los animales fieros ó salvajes pasan á poder de los 
hombres por la caza.

Art. 7.® Se comprende bajo la acepción genérica de cazar 
todo arte ó medio de pert^eguir ó de aprehender, para reducirlo.s 
h propiedad particular, á los animales fieros ó amansados que 
hayan dejado de pertenecer á su dueño por haber recobrado su 
primitiva Ubeidad.

^  Sección segunda.

Del derecho de cazar.
Art. 8.® El derecho de cazar corresponde á todo el que se ha- 

Jle provisto de las correspondientes licencias de uso de escopeta 
y de caza,

Art. 9.® Este derecho puede ejercitarse en los terrenos del 
Estado ó de los pueblos y en los de propiedad particular, con su­
jeción á lo dispuesto en esta ley.

En los terrenos del Estado ó de los pueblos que no se hallen 
vedados por quien corresponda será lícito cazar, según deter­
mina el art. 8.®

En los de propiedad particular solo podrá cazar el dueño y los 
que éste autorice por escrito.

• I
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Art. 10. Todo propietario puede conceder licencia á un terce­
ro para que utilice el derecho que le concede el articulo ante­
rior, estableciendo las condiciones que tenfa por conveniente, 
pero sin contrariar las de la presente ley.

Art. 11. Cuando el propietario no establezca condiciones es­
peciales para cazar en su propiedad, se entenderá concedido el 
permiso con arreglo á las prescripciones de esta ley.

Art, 12. Cuando una finca pertenezca á diversos dueños, cada 
uno de los propietarios, por sí ó por la persona que le represen­
te, tiene derecho á cazar; pero no podrá conceder permiso á otro 
que no sea su representante para que lo haga mientras no ob­
tenga el consentimiento de los condueños que reúnan al menos 
dos terceras partes de la propiedad.

Art. 13. El derecho de cazar corresponde al arrendatario de 
la finca si en el contrato de arriendo no se hubiese estipulado lo 
contrario.

Art. 14. Cuando el usufructo se halle separado de la propiedad 
ó la finca esté concedida en enflteusis, el derecho de cazar cor­
responde al usufructuario ó enfiteuta. Cuando la finca esté en 
administración ó en depósito judicial ó voluntario, incumbe al 
administrador ó depositario la facultad de conceder ó negar el 
permiso de cazar.

Art. 15. Considerándose cerradas y acotadas todas las dehe­
sas, heredades y demás tierras de cualquiera clase pertenecien­
tes á domicilio particular, nadie puede cazar en las que nu estén 
materialmente amojonadas, cerradas ó acotadas sin permiso es­
crito de su dueño mientras no estén levantadas las cosechas.

En los terrenos cercados y acotados materialmente ó en los 
amojonados nadie puede cazar sin permiso del dueño.

Art. 16. El cazador que, usando de su derecho de caza, desde 
una finca donde le sea permitido cazar hiera una pieza de caza 
menor que cae ó entra en propiedad ajena tiene derecho á ella; 
pero no podrá entrar en esta propiedad sin permiso del dueño 
cuando la heredad esté materialmente cerrada por seto, tapia ó 
vallado, si bien el dueño de la finca tendrá el deber de entregar 
la pieza herida ó muerta.

Cuando la heredad no esté cerrada materialmente, el cazador 
podrá penetrar solo á coger la pieza herida ó muerta sin permiso 
del dueño; pero será responsable de los perjuicios que cause.

Sección tercera.

Del ejercicio del derecho de caza.

Art. 17. Queda absolutamente pi'ohibida toda clase de caza en 
la época de la reproducción, que es en las provincias de Alava, 
Avila, Burgos, Coruña, Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, Lu­
go, Madrid, Navarra, Orense, Oviedo, Palencia, Pontevedra, Sa­
lamanca, Santander, Segovia, Soria, Valladolid, Vizcaya y Zamo­
ra, desde 1." de Marzo hasta 1.® de Setiembre; y en las demás del 
Reino, inclusas Baleares y Canarias, desde el 15 de Febrero al
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15 de Agosto. En las albuferas y lagunas donde se acostumbra á 
cazar los anades y silvestres, podrá realizarse hasta el 31 de 
Marzo.

Las palomas, tórtolas y codornices podrán cazaise desde 1.® de 
Agosto en aquellos predios en que se encuentren levantadas las 
cosechas.

Las aves insectívoras, que <ielerminará un reglamento espe­
cial, no pueden cazarse en tiempo alguno en atención al benefi­
cio  que reportan á la agricultura.

Art. 13. Los dueños particulares de las tierras destinadas á 
vedados de caza, que estén realmente cercadas, amojonadas ó 
acotadas, podrán cazar en ellas libremente en cualquier época 
del año. siempro que no usen reclamos ni otros engaños á dis­
tancia de oDÜ metros de las tierras colindantes, á no ser que los 
dueños de estas lo autoricen por escrito.

Art. lí). La caza de la perdiz con reclamo queda absoluta- 
meriteprohibida en lodo tiempo, salvólo dispuesto en el articulo 
anterior.

Art. 20. Se prohíbe en todo tiempo la caza con hurón, lazos, 
psri-has, redes, liga y cualquier oiro artificio, excepción hecha 
de los pujaros que no sean declarados insectívoros en el regla­
mento que se foi'me ai efecto y de la concesión que contiene á 
favor do los dueños de terrenos el art. 18.

Se prohíbe igualmente la formación de cuadrillas para perse­
guir las perdices á ia carreia, ya sea á pié ó á caballo.

Art. 2 1 . Toda caza queda terminantemente prohibida en los
dias de nieve y en 'os llamados de fortuna.

Al t. 22 . Se prohíbe cazar de noche con luz artificial.
Arb 23. No se permite cazar con armas de fuego sino á la dis­

tancia de un kilómetro, contado desde la última casa de la po- 
blaciuii.

Art. 2L Los dueños ó arrendatarios de propiedndes destina­
dos ú la ci ia de oazí pueden colocar en ellas toda clase de útiles 
para Ja desti uccion de animales dañinos ó seguridad de la finca; 
pero en manera alguna en ios cominos, veredas ó sendas de la 
misma propiedad.

Art. 2ó. Queda terminantemente prohibida la circulación y 
venta .le caza y de pájaros muertos en toda España é islas adya­
centes durante la temporada de veda, con la sola excepción mar­
cada en el art. 27.

Art. 2(1. Los arrendatarios de montes y los que se dediquen á 
la industria de la saca de conejos podrán tener hurones, previo 
el permiso del gobernador civil de ia provincia, el cual hará que 
se Ibíve un registro de los que conceda.

Dichu permiso se registrará en el Ayuntamiento en que esté 
domiciliado el que le obtenga, prévio el pago de Ja contribución 
que corresponda por el que ejerza dicha industria.

Art. 2 /. J;.! dueño de monte, deliesa ó soto que eii tiempo de 
veda quiera aprovechar los conejos que hava en su propiedad 
podrá matarlos por cualquier medio, y prévia licencia escrita d e  
la Autoridad local, venderlos desde 1.® de Julio en adelante. Des­
de esta fecha hasta.que termine la época de veda, los conejos asi 
muertos no podrán ser conducidos por la vía pública sin licencia 
-del Alcalde dcl término municipal en que radiquen las tierras en 
que fueron cazados.

<\rt. 2j. Unicamente podrá cazar el que haya obtenido del Go­
bernador civil de la provincia licencia de uso de escopeta y licen- 
•cía de caza. Estas licencias solo servirán para un año desde su 
fecha, y se concederán con arreglo á las leyes.

Art. 29. Solo podrán otorgarse licencias de caza por los Uo- 
bem adores de las provincias, que en ningún caso las podrán 
conceder gratis.

Continuarán, sin embargo, los capitanes generales con la fa- 
culiad de conceder licencias gratuitas é intrasferibles de caza 
únicamente á los miiitaies en activo servicio, á los retirado.? con 
sueldo y á los condecorados con la cruz de San Femando, cuyas 
circunstancias se harán constar precisamente en las mismas li­
cencias, á las que acompañará siempre la cédula personal del 
interesado.

Art. 30. Los propietarios ó arrendatarios de ios sitios desti­
nados á ia cria de caza pueden nombrar guardas jurados con su­
jeción  á lo que determine el reglamento.

Art. 31. Las declaraciones de tos guardas jurados en las de­
nuncias que hagan con arreglo á esta ley tendrán Ja fuerza de 
prueba plena, salvo siempre la justificación en contrario.

Sección cuarta.

D e  l a  c a z a  d e  la s  p a l o m a s .

Art. 32. No podrá tirarse á las palomas doméstica.? ajenas

sino á la distancia de un kilómetro de la población y-palomares
y aun asi no podrá hacerse con señuelo ó cimbeles ni otro en’ 
gaño.

^Art. 33. Para evitar los perjuicios que en ciertas épocas del 
año pueden causar las ¡'palomas, tanto domésticas como silves­
tres, dedicadas á criaderos en palomar, los Alcaldes de los pue­
blos donde existam os palomares dictarán las disposicioiws que
erean oportunas, fijando las épocas en que deben h.íllarse cer­
rados.

Sección quinta.

D e  l a  c a z a  c o n  g a l g o s .

Art  ̂ 3i.  ̂ Desde 1.® de Marzo á 15 de Octubre se prohíbe en toda 
Lspana é islas adyacentes la caza.con galgo en las tierras labran- 
tías desde la siembra hasta la recolección, y en los viñedos desde 
el brote hasta la vendimia.

Art, 3d. Los que quisieren cazar con galgos deberán obtener 
una licencia especial del Gobernador elvii de Ja provincia, pre­
vio el pago de 25 pesetas, cuya licencia solo servirá para un año 
desde su fecha, seis personas y lü perros.

Sección sexta.

D e  l a  c a z a  m a y o 7 \

Art. 36. La veda establecida para la caza menor comprende 
también á la mayor.

Art. 3/. Todo cazador que hiera á una res tiene derecho á 
ella mientras él solo ó con sus perros ia persiga.

Art. 38. Si una ó mas reses fuesen levantadas y no heridas por 
uno ó mas cazadores ó sus perros, y otro cazador matase una ó 
mas de aquellas durante la carrera, el matador y los compañe­
ros que con él estuvieran cazando tendrán iguales derechos á la 
pieza ó piezas muertas que los oazadores que las havan levan­
tado y persigan.

Sección sétima.

D e  l a  c a z a  d e  a n i m a l e s  d a ñ i n o s .

Art. 39. La caza de animales dañinos que determinará el re­
glamento es libre en los terrenos del Estado ó de los pueblos, y 
en los tra.sjeros de propiedad particular no cerrados ó amojona­
dos; pero en los cercados, pertenezcan á pueblos ó á lo's particu­
lares, no será ¡¡ermitida sin licencia escrita de Jos dueños ó ar­
rendatarios.

Art. 40. Los Alcaldes estimularán la persecución de la^ fieras 
y animales dañinos, ofreciendo recompensas pecuniarias á los 
que acrediten haberlos muerto.

Al efecto incluirán entre sus gastos obligatorios la correspon­
diente partida en el presupuesto municipal de cada año.

Art. 41. Cuando las circunstancias lo exijan, los Alcaldes, 
prévia autorización del Gobernador civil de la provincia, podrán 
obtener batidas generales pava la destrucción de animales dañi­
nos y el envenenamiento de estos.

Tomarán las melidas necesarias para la seguridad y conserva­
ción de Jas personas y de ¡as propiedades, el modo, la duración, 
el orden y Ja marcha de la Operación, y todas las demás que sean 
necesarias para asegurar ia regularidad y evitar los peligros y los 
inconvenientes.

Art, 42. Las batidas y los envenenamientos serán dirigidos 
por personas peritas que nombrarán las Autoridades administra­
tivas, y se anunciarán durante tres dias consecutivos por medio 
de bandos en el pueblo en cuyo término haya de tener lugar y 
en los pueblos colindantes.

Art. 43. El resultado se pondrá en conocimiento del Goberna­
dor civil de la provincia por medio de un informe en ei que se 
consignarán todas las observacione.s necesarias á dar cuenta 
exacta de ia forma en que se lia llevado á efecto ia operación.

Sección octava.

P e n a l i d a d e s  y  p r o c e d i m i e n t o s .

Art. 44. 1.a acción para denunciar las infracciones de esta ley 
es pública.

Queda absolutamente proliibida ia venta de caza viva ó muerla 
durante el tiempo de la veda.

Los contraventores serán castigados con la pérdida de la caza 
que se encuentre en su poder, la cual se repartirá por mitad en­
tre el denunciante y el agente de la Autoridad que hiciere la 
apreliension, procediéndose en estas denuncias en conformidad 
á lo dispuesto en los dos artículos siguientes 45 y 46 de esta ley- 

Art. 45. Las denuncias por infracciones de esta ley se sustan­
ciarán forzosamente á los ocho dias de formalizadas, bajo lares-
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ponsabilidad delJuez municipal, el cual tendrá la obligación de 
dar recibo al denunciante de la fecha en que la admite.

Art. 46. Las referidas denuncias se sustanciarán en juicio 
verbal de faltan, oyendo al denunciador, al Fiscal y al denuncia­
do si se presenta, recibiendo las justificaciones que se ofrezcan 
ypronuticiaudo en el acto la sentencia, consignándolo todo en 
un acta que firmarán los concurrentes y el Secretario. Cuando la 
sentencia sea condenatoria, se impondrá el pago de las costas 
al denunciado.

Art. 47. En las infracciones de esta ley se impondrá siempre 
la pérdida del arma ó del objeto con que se pretenda cazar. El 
arma podrá recuperarse mediante la entrega de 50 pesetas en 
papel de pagos.

Art. 48. En todo caso el infractor será condenado á la indem- 
Dizacion del daño según tasación pericial, á la pérdida de la caza 
y á una multa que por primera vez será de 5 á pesetas, por la 
segunda de 25 á 50 y por la tercera de 50 á 100, siempre en papel 
de pagos.

Art. 49. El insolvente en el pago de esta multa sufrirá un dia 
de arresto por cada 2 pesetas y 50 cénls. que deje de satisfacer.

Al t. 50. El que entrando en propiedad ajera sin permiso de) 
dueño sea cogido infraganti con Inzús. hurones ú otros ardides 
para destruir la caza, será considerado como d.iñador y entre­
gado á los Tribunales ordinarios para que le castiguen con ar­
reglo al art. 5.80 del Código penal.
ArL bl. Todapersonaquedestruyalosnidosdeperdicesylos

demás de caza menor será condenada en juicio de faltas á pa­
jar de5á 10 pesetas por primera vez, de 10 á 20 pesetas la se- 
pnda V de 20 á 40 la tercera. El que en tiempo de veda destruya 
ios nidos de las aves que el reglamento especial considere útiles 
ala agricultura, sera castigado la primera vez con una multa de 
ana a cinco pesetas, la segunda de 5 á 10 y la tercera de 10 á 20 
Art. 52. El que por mas de tercera vez infrinja las disposicio­

nes de esta ley, será considerado reo de daño y entregado á los 
inbunales para que com o tal se le juzgue.
Art. 53. Los padres, representantes legales y amos de los in­

fractores serán responsables civil y .subsidiariamente por las
nfracciones que cometan sus hijos, criados ó personas que es- 
ten bajo su poder. que es

Art. 54. La acción para perseguir las infracciones de la pre­
sente ley prescribe á los dos meses de haberlas cometido.

DISPOSICIONES GENERALES.

Primera. Queda á cargo de la Guardia civil, que por su ins- 
Wuto ejerce vigilancia en el campo y despoblado, el cumpli­
miento de esta ley en todas sus partes. ^

1 S- publicará los reglamentos
nece^anos para la ejecución de la presente ley

J a r ífe " ; en el reverso
«sarior  ̂  ̂ '-eglamento que se consideren ne-

demn v"' de provincia tendrán obligación
antes de empezar y concluir el tiempo de la 

Pucordando el cumplimiento de las d ispoL ionss

Ouinla. Quelan, en su virtud, derogadas todas las ordenan
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Por tanto:

'  “ rd iT s\ V t°„ ‘r n  ' r  ■‘ "'■“ “ “ ' r ’eas asi civiles como militaresyeclesiásti
^̂  > de c lq , ,e .  clase y dignidad, que guarden y L g á r in a  I

'"‘« v e .- ío  el  REY El « ‘^hocientos setenta y
DE LLANO °  '^PANCSCOLA HACIENDA DE SAN JOSÉ,

, '« Z d ! ;  g ; r o ' ? d o ‘ ’i r ' " - ’ "u i mas
h on iosd f l  ^  ^ la opulencia de su dueflo, hermanados

h  nró los destellos
?  ^ naturaleza, está situada al Norte de 

El n /  ^  m árgen del Guadalmedina.

f'ctamemZ posesión per-
««u te  representado en el precioso grabado , „ e  c o m S -

ne este número, pertenece al estilo jón ico, v desde sus 
azoteas se dominan la vasta y lértil campiña de aquella pri­
vilegiada ciudad y las argentinas aguas del Mediterráneo.

Los jurdine.s de la hacienda son inmen.sos y notabilísimos 
cultivándose en ellos diversidad de plantas (jne difícilmente 
podríam os enumerar, aun cuando nos fiJá.semo.s solam ente 
en las mas raras y preciosas. No faltan tampoco en ella 
frondosos bosquecillos donde Jamás penetra el sol, y cuyo 
embalsamado ambiente y grata soledad convidan al de.scanso 
y á la meditación.

Los invernaderos encierran ricas colecciones de plantas 
tropicales que no resisten el aire libre; pero que se van acli­
matando paulatinamente, cuidadas por manos expertas con 
esmerada solicitud.

Junto al referido palacio se levanta otro edificio, que p o ­
dríamos llamar propiamente granja m odelo, si la modestia de 
su dueño no le hubiese bautizado con el nombre de casa de 
labor. Forman parte de sus múltiples dependencias, la coci­
na, capaz para condim entarse en ella á ia vez com ida para 
cien personas, espaciosas cuadra.s para caballo.s de lujo v el 
ganado destinado á la labor, establos para las reses vacunas 
un molino de aceite con  sus corespondientcs prensas de 
hierro, lavaderos, pajares, graneros, bodegas, colosales al­
m acenes, y cóm odas habitaciones pai-a el capataz y el jardi­
nero de la finca.

La parte de terreno de la hacienda que corre.sponde á la 
granja es de dos clases, la una de secano y la otra de regadío.

Son de notar, lliialm&nte, en la posesión, el coto de pinos 
las viñas, los olivares, alm endros, higueras, algarrobos y li­
m oneros, siendo tan num erosos estos últimos que pasan de 
seis mil.

Sentimos que las condiciones de nuestra Revista nos obli­
guen á hacer tan á la ligera la descripción de una finca que 
lleva ventaja á todas las demás de la provincia de Mála^'a 
tanto por su riqueza ó importancia, com o por el buen gustó 
y la suntuosidad y delicadeza que han presidido en el deco­
rado de sus dependencias.E N F E M E D A ^ E S J^  LAS OCAS.

La.s ocas son aves robustas y poco expuestas á enferm e­
dades; sin em bargo, están sujetas a afecciones ba.stante li­
geras, algunas de ellas, para poder curarlas con facilidad 
pero hay otras mas graves, que después de su curación ' 
modifican las com liciones fisiológicas necesarias para el ceó 
bam ienlo de aquellos animales.

El principal cuidado de los criadores, debe consistir en 
preservarlas, lo mismo que á todas las aves de corral, de las 
enfermedades que pueden atacarlas; y  el m ejor medio con­
siste en tenerlas en lugares salubres convenientem ente 
oreados, con la mayor lim pieza posible, y darlos un alimen­
to variado y propio jiara sus gustos y necesidades; en una 
palabra, deben observarse todas las condiciones higiénicas 
que hemos expuesto en los artículos precedentes.

Es unainnam acion ulcerosa que ataca á las ocas, lo misma 
que á las gallinas. La mayor parte de las veces, proviene de 
la falta de agua ó de un enfriamento repentino. Se presenta 
bajo la forma de una especie de úlcera y la producción de 
falsas membranas blancas y bastante resistentes en la gar­
ganta y  sobre todo en la lengua. Esta enfermedad puede 
com pararse muy bien con la angina crupal tan terrible en 
la espécie humana, no solo por la rápida producción de 
membranas blancas que obstruyen las vías ro.spíratorias v 
conducen rápidamente á la asfixia, sino también por el 
carácter contagioso con que se manifiesta.

El tratamiento debe concretarse á quitarles la falsa m em ­
brana con una cabeza de alfiler y con  sumo cuidado de que 
el pequeño cartílago de que está provista la lengua, no sea 
arrancado, com o sucede m uchas veces en que se confia la 
operación á manos poco hábiles para practicarla. Una vez

’ ii
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puesta en descubierto la úlcera, la aplicación de la disolu­
ción  astringente que á continuación indicam os, suele siem­
pre dar magníficos resultados.

Agua destilada........................................lOO gramos.
Sulfato de zinc...................................... 0‘ 10 cenlígs.

Y en los casos persistentes:
Agua destilada........................................iOO gramos.
Nitrato de plata cristalizado. . . 0 ‘ 01 centígs.

El ácido clorhídrico, el borato de sosa, el permanganato 
de potasa, el ácido fénico y los num erosos preparados que 
lo  contienen, dan también m uy buenos resultados.

a z > i » r * x * o £ » .
La diarrea, com o la constipación, proviene de un régimen 

vicioso, y se cura fácilmente dando á las aves una alimenta­
ción  variada.

Con m ucha frecuencia la diarrea es el resultado de ali­
m entos demasiado acuosos, y algunas veces, hasta m ojados, 
pero también puede ser efecto de una infección verminosa.

En este caso se cura con  la administración del agenjo ó la 
genciana, y añadiendo un poco de polvo de carbón al agua 
que beben las ocas.

j z > i s e i 3 . t : e ' r ' í a , .

La disentería es algo mas grave que la diarrea, y el resul­
tado casi siem pre de una enfermedad en los intestinos.

Se les dará tortas de salvado, m oyuelos ó harina de ceba­
da, añadiéndoles polvos de carbón bien fino. Si no cede, p o ­
drá emplearse el vino tibio en que se hayan cocido cáscaras 
de m em brillo, bellotas ó bayas de enebro.

C 3 o n . s * i . i D £ f c o i . o n . .

La constipación, muy amenudo proviene de un régimen 
de granos sostenido por demasiado tiem po, y pueden produ­
cirla m ecánicam ente las pelotillas que se forman con los 
restos de la avena, cuya parte amilácea ha sido digerida, las 
cuales se reúnen para obstruir la cloaca. Dándoles un poco 
de aceite, ó dividiendo con  los dedos lo que motiva la obs­
trucción, se consigue la curación, pero debe reemplazarse la 
avena por otro alimento mas herbáceo.

Una purga com puesta de 2 ó 3 gramos de sulfato de sosa 
administrado en una cucharada de agua, da también muy 
buenos resultados.

■ V é * * x ± g E O  ó  " t o r i x e o .

Es una enfermedad bastante frecuente que puede resultar 
de una insolación prolongada, de una apoplejía ó de una in­
flamación en las envolturas del cerebro. El síntoma mas 
caracterizado de esta enfermedad, cualquiera que sea la re­
gión donde radique, es un alicaimiento y un vahído casi con­
tinuo: el animal parece borracho.

Las aves se sangran por una vena que tienen debajo del 
ala ó por otra que se halla sobre la membrana de los de­
dos; pero la primera da mas sangre. Esta operación rara­
m ente las cura por com pleto; lo mas acertado es sacrificar­
las, puesto que son muy buenas para el consumo. Llegando 
á  tiempo, pueden curarse; pero el porvenir del animal que­
da com prom etido, y  su cebam iento es casi imposible.

El envenenam iento por la cicuta, el beleño, la yerba mo­
ra, la belladona y diferentes solanáceas venenosas, producen 
los mismos síntomas con  corta diferencia, acompañados de 
caídas y  convulsiones m as ó  menos violentas. La leche ca­
liente administrada en abundancia, basta siempre para cu ­
rarlas de este accidente si se acude á tiempo. Las ortigas 
atacadas de pulgón, pueden causar desórdenes análogos á 
los del envenenam iento antes citado, pero se curan hacien­
do que las ocas beban agua saturada de cal.

Recom endam os que se tenga especial cuidado en que los 
gusanos no invadan los locales donde se alojan las ocas, 
sobre todo los acaros, de los cuales difícilmente pueden 
librarse, y  solam ente se consigue pintando repetidas veces 
las paredes, los suelos y todos los objetos que están en con ­
tacto con las aves, con  alquitrán de hulla.

LOS VENGADORES.
gtO gim U il p a r t©  U© IV lA -U m O IO  EIXj 0 A .^ A .I> 0 R .

Extracto de la obra de Mayne-Raid. 
{Continuación.}

XXII.

No duró mucho tiem po la vigilancia de Felim .
Apenas hacia diez minutos que acechaba, cuando reco­

noció por el ruido de las pisadas de un caballo, que alguien 
se acercaba á la cabaña.

— ¡Pardiez! exclam ó al ver al ginete salir de entre los ár­
boles y  detenerse en el lindero del prado. iVaya un mozal- 
vete! cualquiera diria que lleva bigote pintado. ¡Por san 
Patricio, vaya un pié diminutol ¡Jesús m e valga!.... ¡pues si 
es una mujer!

Mientras el irlandés hacia estas observaciones, el ginete 
habia avanzado dos ó  tres pasos, deteniéndose luego por 
segunda vez.

Entonces pudo reconocer Felim que no se habia engaña­
do en cuanto al sexo de la persona, aunque el bigoLito, la 
manera de montar, el som brero y  la manta podían haber 
inducido á error á otro mas perspicaz que el hijo de la 
verde Erin.

Aquella m ujer era Isidora Govarrubio de los Llanos.

Era la primera vez que Felim veia á la doncella mejicana; 
y ésta no habia visto tam poco nunca al irlandés.

El semblante de la jóven  expresaba una verdadera melan­
colía. Guando avanzaba por debajo de los árboles, hubiérase 
dicho que lo hacia con  desconfianza; y al acercarse al jacalé, 
pintóse en su rostro la sorpresa y el disgusto. Tal vez fuese 
por la presencia del singular personaje que estaba en el 
umbral, y porque esperaba ver otro hom bre.

A fin de salir de dudas avanzó resueltamente.
— Quizás me habré equ ivocado, dijo acercándose á la 

puerta y procurando explicarse lo m as claramente posible 
en lengua americana. ¿No es aquí donde vive don Mauricio?

— ¡Don Mauricio! Aquí no vive ningún don, ni sé qué nom­
bre es ese. Como no os refiráis ó  mi amo el señor Mauricio 
Geraldo......

— ¡Sí, eso es! el señor Geraldo. ¿Está en casa? ¿Está ahí 
dentro?

— ¿Que si está en casa? Eso sí que es ir derecho al grano. 
Y suponiendo que yo dijese que si, ¿se puede saber qué 
deseáis?

— N ecesito verle.
— El amo no está ahora en disposición de ver á nadie, 

com o no sea al sacerdote, ó al m édico; y  por lo tanto no po­
dréis verle.

— Pero os advierto que lo deseo vivam ente, amigo mió. 
— Bien lo creo, pues ya me lo habéis dicho antes, pero os 

repito que no es posible.
— ¿Por qué no?
— ¿No me habéis entendido? Pues me parece que hablo 

bien claro. ¿No os digo que el amo está en cama?
— ¿En cam a á esta hora? ¿E s decir que está enfermo, 

efectivamente?
— Lo suficiente para que le  sea preciso estar entre las sa­

banas algunas semanas aun.
— Pero, ¿persistís en que no puedo verle?
— Os aseguro que no.
— Pues yo digo que es indispensable.
— No entiendo esa palabra. Yo estoy aquí de centinelal 

he recibido severas órdenes para im pedir la entrada á cual­
quiera que se presente.

__Esas órdenes no deben referirse á mí, porque
amiga de don Mauricio. Os repito que necesito verle,
debo verle......y que le veré.

Al pronunciar Isidora estas palabras, deslizase de la si 
y avanza resueltamente hácia la puerta*

Su aire determinado y la altiva expresión de su nur»
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 ̂ bastaron para convencer á Felim que era llegado el caso de 
Cumplir con las instrucciones de Zeb Stump y que tal vez las 
habia descuidado imprudentemente.
 ̂ Poseído (le esta idea, corrió al punto al interior de la caba­

la  y volvió á salir provisto de una hacha pequeña; pero 
cuando iba á salir corriendo por la puerta, detúvose de pronto 
al ver que la dama le  apuntaba con  una pistola.

— ¡Abajo esa hacha! gritó la jóven ; si levantas el brazo para 
herirme, será el último m ovim iento que hagas en tu vida.

— ¡Heriros yo , heriros yo , señorita! balbuceó el irlandés, 
que apenas le perm itió el terror hallar el uso de la palabra. 

: ¡M^dre de Dios! no he sacado esta arma con el objeto de a co ­
meteros; os lo juro por la Biblia, por todo lo mas sagrado.

—Pues ¿qué intentas hacer con  esa arma? replicó Isidora, 
bajando el canon de la pistola. ¿Para qué te has armado así?

— Os juro por m i vida que lo hago solo para cumplir con 
las órdenes que he recibido, las cuales se reducen á cortar 
una rama del cactus que veis allá abajo, é introducirla de­
bajo de la cola  de aquella vieja yegua. Supongo que no ten­
dréis que oponer ninguna Objeción á esto.

A tan singular proposición, Isidora no supo qué contestar 
y perm aneció silenciosa.

— El que calla otorga, dijo Felim , os doy las gracias.
Y sin tem er ya que le disparasen un tiro, cruzó el prado 

corriendo y fué á cum plir al pié de la letra la órden de Zeb 
Stump.

La doncella m ejicana, á quien habia hecho enm udecer la 
sorpresa, continuó silenciosa, convencida de que era inútil 
hablar.

Efectivamente, no debia pensar en ello; los relinchos de la
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yegua, continuos desde el momento en que sintió debajo de 
hx cola el espinoso cactus, un incesante pataleo, los aullidos 
del perro y  los gritos con que contestaban los salvajes habi­
tantes del bosque, aves, cuadrúpedos, insectos y  reptiles, 
formaron un estrepitoso concierto, en medio del cual no 
habría sido posible oir la voz de una persona.

Isidora miraba á su alrededor con asom bro, y á decir ver­
dad, no podia hacer otra cosa. Mientras durase aquel estré­
pito infernal no había medio de obtener una explicación del 
hom bre que lo habia causado.

Fclim  acababa de volver á la puerta del j acalé, para sen ­
tarse de nuevo en el umbral, donde perm aneció con el aire 
tranquilo de un actor que ha desem peñado ya un papel y 
puede ir á m ezclarse con  los espectadores.

íContiniiafá.J

Con referencia al anuncio que insertamos en la sección
correspondiente de este número, podem os añadir que don 
Esteban N oguera ha exhibido en esta redacción un docum en­
to fehaciente, en el cual se hace constar que por el inspec­
tor de carnes del pueblo de Bagá, ha sido reconocida m inu­
ciosam ente una partida d é  carne de cerdo, cuyo peso es de 
140 quintales, destinada á la elaboración de salchichones, los 
cuales, según manifestación del citado Sr. N oguera serán in­
troducidos paulatinamente en esta capital y expendidos en 
su establecim iento de la calle del Carmen.

No tenemos inconveniente en dar publicidad á esta noticia 
para desvanecer los escrúpulos de las personas que sé abs­
tienen de hacer uso de aquel apetitoso y codiciado alimento, 
por temor á la triquina, con la seguridad de que estarán 
libres de tan tem ible parásito los embutidos de la referida 
procedencia.

Hemos recibido un elegante folleto titulado: aEl N i­
trógeno. Las aguas m inerales nitrogenadas.» Contiene los 
discursos leidos ante la Sociedad Española de Hidrología 
médica, en sus sesiones científicas de Abril del año pasado, 
por D. Justo Jiménez de Pedro, doctor en medicina y direc­
tor del establecimiento de aguas m inero-m edicinales de 
Urbernaga de übilla  (Vizcaya).

Agradecem os al autor el envío de tan interesante y  lumi­
noso opúsculo, que recomendamos á los que se dedican á 
aquellos estudios.

La mayor parte de los periódicos españoles, y  no po­
cos del estranjero, se han ocupado en términos altamente 
lisonjeros, del trabajo de D. Gerónimo Darder sobre La tri­
quina y la triquinosis, que hem os publicado recientem ente.

En nom bre del citado autor damos á nuestros aludidos 
colegas las mas espresivas gracias, por tan delicada y hon­
rosa distinción.

Desde el dia 15 de Febrero al 16 de Marzo se recono­
cieron con ausilio del m icroscopio, en la casilla del m ercado 
de San José, 544 fragmento.s de carne de cerdo en fresco, 
84 embutidos de diferentes clases, y 71 jam ones.

Ha regresado de su viaje al estranjero nuestro queri­
do amigo y  com pañero de redacción el director de La Gran­
ja  esperimental, D. José Presta, quien com o saben ya nues­
tros lectores, fué com isionado por la Exema. Diputación 
provincial, para estudiar la filoxera.

Ha sido nombrado inspector facultativo de la plaza- 
mercado de San José, y del matadero de Hostafranchs, el 
conocido veterinario D. Jacinto Miquez.

En consecuencia, el director de este periódico que venia 
practicando gratuita y expontáneam ente el exámen m icros­
cópico de las carnes de cerdo en aquellos sitios, ha cesado 
desde el lunes último, en su cometido.

Otra exploración del Africa.—El Sr. Mackenzic, tan 
conocido por sus exploraciones en la costa de África, acaba 
de salir de Inglaterra en el vapor Corsaire, y se dirige al 
cabo  Subig. al Noroeste de la costa occidental. El objeto de

su viaje es abrir esta parte del África al com ercio inglés. 
.M. .Mackenzic, lleva consigo intérpretes, y el cargamento de 
su buque es de los mas variados.

líLa Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada» aca­
ba de publicar el MomuuI de Química Orgánica, por don 
Gabriel de la Puerta.

Este libro describe de una manera clara y precisa las 
sustancias orgánicas, indicando las principales aplicaciones.

Expónense también los,fenóm enos quím icos de la vida 
vegetal y animal, estudiando extensam ente el origen de los 
elem entos en las plantas y las Irasforrnaciones química.s 
de las mismas.

El libro termina con un extenso capítulo sobre la conser­
vación de las materias orgánicas, el embalsamamiento de 
cadáveres y la conservación de las maderas.

Suscribiéndose á la Bib l io t e c a , cada volum en cuesta 
cuatro reales, y los tom os sueltos se venden á seis.

Reiteramos la invitación á nuestros lectores á que se sus­
criban, dirigiendo el pedido á la Administración, calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

Del preámbulo que precede al anuncio del concurso 
nacional para una com pletísim a información sobre el verda- 
dadero estado de la ganadería en España, las causas de su 
decadencia ó atraso y los m edios adecuados para su fomento 
y m ejora, que ha publicado el Bolelin oficial del 18, tomamos 
los siguientes datos estadísticos.

Según los datos oficiales publicados, tenemos en España 
en núm eros redondos:

Ganado caballar, 700,000 cabezas.— Idem asnal y mular, 
2.500,000.— Idem vacuno, 3.000,000.— Idem lanar, 23.000,000. 
— Idem cabrío, 4.500,000.— Idem de cerda, 4.500,000.— Total
38.200.000 cabezas.

El valor del ganado se puedo calcular, apreciando el caba­
llo en 1,000 reales, la muía en 2,000, el asno en 100, la res 
vacuna en 300, la res lanar en 30, la cabría en 30 y la de cer­
da en 100, en 5,041 millones.

El com ercio pecuario con  el estranjero está hoy reducido 
á muy poco. Ponem os á continuación los datos correspon­
dientes á los años de 1870, 1871 y 1872, para poder deducir 
consecuencias pertenecientes al asunto.

En el trienio de 187(', 1871 y 1872, se impórtaron 397,691 
cabezas y se exportaron 482, 965, ó  lo que es lo mismo la ex­
portación escedió á la importación en 85,331 cabezas. De lo 
que se deduce, dice el preám bulo:

1. ® Que España, considerada agrícola por escelencia, solo 
ha exportado por diferencia de com ercio en los tres años ci­
tados, 85,331 cabezas de ganado.

2. ° Que si no nos ponem os en condiciones de poder sos­
tener la com petencia en los m ercados estranjeros, perdere­
m os la pequeña ventaja de exportación indicada, se traerá 
la concurrencia á nuestra propia casa, y entonces el desas­
tre para la clase será com pleto.

En España solo hay 383,000 ganaderos de la  especie caba­
llar, 755,000 de la vacuna, 607,000 de la lanar y 285,000 de la 
cabría.

Como prueba del atraso de nuestro país se publica en dicho 
preám bulo un estado de la ganadería de cada país por kiló­
metro cuadrado, advirtiendo que las cabezas de ganado 
mayor se han reputado com o diez de menor;

Noruega, 1,059.— Holanda, 899.— Gran Bretaña, 861.—Bél­
gica, 852.— Estados Alemanes, 822.— Irlanda, 816.— Finlan­
dia, 812.— Dinamarca, 723.— Suecia, 587.— Austria, 559.— 
Francia, 536.—Hungría, 484.— Rumania, 366.— E.spaña, 355. 
— Portugal, 332.

En dicho concurso habrá tres premios para las m ejores in* 
form aciones que se presenten.

Uno llamado «Gran prem io de honor», consistente en
100.000 pesetas.

Otro llamado de «M érito», consistente en 50,000 pesetas.
Otro llamado de «Estímulo», consistente en 25,000 pesetas.
Se fija el plazo m áxim o de cuatro años para pre.sentar la 

información concluida.
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DE LA

5Í evista S niversal I lustrada
con tlm ia cion  <lo k il  üíOOIí e R y x .

o o'* Barcelona 40 reales; provincias 50 reales. 
? ‘o 30 id. id. 40 id.

Id. 3. id. 24 id. id. 30  id.
Los tres tomos juntos 80 id. id. 100 id.

Los envios se verifican en paquete certificado, v todas 
as obras están encuadernadas á la rústica. Solo se servirán 

los pedidos cuyo im porte se satisfaga por adelantado. 
Administración; calle de Mendizábal 20, 2.®, Barcelona

O B R A S  Q U E  S E  H A L L A N  E N  V E N T A
EN LA ADMINrSXnAClON DE ESTE PERIÓDICO.

Tratado com pleto sobre la cria de los palom os. . 4  reales
Folleto sobre la Hidrofobia. . . . . . . .  4 1
Tratado de Equitación, por F. Baucher. . ! ' * IG » 
Lamina de grandes dimensiones sobre Estertor 

del Caballo..........................................  8 »
id. sol)re La triquina.................... g »

ESPECIFICOS DEL D R
n e r v i n o  M E D IC IN A L — A creditado é 

mialiDie rem edio árabe para curar los padecim ientos 
de la cabeza, del estóm ago, del vientre, de los ner­
vios, etc., e tc .—-12 y 20 rs. caja.

a n t i - s i p i l í t i c a , a n t i -v e n é ­
r e a  Y  A N T I-H E R P E T IC A .-G u r a  breve y raili- 
calmente la sífilis, el venéreo y los bórpes en todas 
sus formas y períodos.— 30 rs. botella.

IN Y E C C IO N  M O R A L E S .— Cura infaliblem ente y 
en pocos días, sin más m edicam entos, las blenor-
ZTní y todo fiujo blanco en ambos
s e x o s —20 rs. frasco de 250 gramos.

d e p u r a t i v o s  y  a t e m p e r a n -
iiLb .— Reem plazan ventajosam ente á la zarzaparrilla

cualquier otro refresco. Su em pleo, aun en viaje es 
sumamente fácil y cóm odo .— 8 rs. caja con 1 2  lomas.

P IL D O R A S  TÓNICO G E N IT A L E S .-M u y  ce le - 
b iad a sp a ia  la debilidad de los órganos genitales, 
im potencia, esperm atorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de lodo peligro.— 30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales (armácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
mas im portantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
Dr. MORALES, Espoz y  Mina, 18. MADRID.
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito de 

com probado en infinitos casos d e  su 
smfit m édico-cirujano, especialista de
O T w J S / e s t e r i l i d a d  é im potencia .— Adm ite

sellos de f r a n q u e o . — E s p o z  y  M i n a ,  1 8 , M a d r i d

3 5 ,  R A M B L A  D E L  C E N T R O , 3 5 .

BAZAR PARISIEN.
E S P E C I A L I D A D  EN C UB I ER TOS ,

DESDK

2 reales en adelante.
ORNAMENTOS 

para iKleasias,
Capillas y Oratorios.

S E R V I C I O S
de mesa, té R ELO JES DE BOLSILLO

café.

garantidos 
DESDE 40 REALES UNO.

3 5 ,  R A -J V T B I j A . D P I I j C J C N X I t O ,  3 5 . 
Entre la fo ída  de las Cuatro Naciones y Pasaje de Bacardi.

DENOGUERA
G a - l l e  d e l X l-tlX X l.. J. 1 '

En este acreditado establecimien­
to se acaba de recibir una abundante 
provisión de e m b u t id o s ,  de la cla­
se conocida por s a l c h i c h o n e s  d e  
V ic h ,  elaborados en Bagá, los cuales 
han sido escrupulosamente reconoci­
dos por el inspector de carnes do 
aquella población, según certificado 
que está de manifiesto en un punto 
visible del propio local, para satisfac­
ción de los consumidores.

Véndense al por mayor y menor, 
á precios sumamente equitativos.LECCIONES DE EQUITACION

POR D. JUAN MARTIN,
j!̂ F

Picador honorario de g  las Reales Caballerizas
C i é  S .  I V E  e l  I = t e 3 T  1 3 . A l f o n s o  X I I ,

Profesor encargado del Picadero del Círculo Ecuestre de Barcelona.

U . - L a s  c a s e s  son deson.peOa„as siempre por ei profesor, v ,as h a ;L “ p e V a l r ; : r a ° r r i r y

Ayuntamiento de Madrid
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SOCIEMI] Cá T á L á M ^
DE SEGUROS

A P IU M A S  F IJ A S ,

PO R  LA

MORTALIDAD ÓIRDTILIZACIOH J

DEL GANADO.
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CONSTITUIDA
CONFORME CON L A  LEYl

DE

19 Octubre de 1 8 6 9 .

DOMICILIO SOCIAL:
BARCELONA.

Ronda de San Pedro, n.® 167,1.®
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GUÍNO INSECTICIDA DE COHEN.
P R E P A R A D O  E SP E C IA L M E N T E  P A R A  E L  C U L T IV O  DE L A  V ID , N A R A N JO , E T C ,, ETC,

C A L I D A D  G A R A N T I Z A D A , C O N T E N IE N D O :
1 0  p o r  c ie n to  a m o n ía c o  fi jo .
2 5  id . id . fo s fa to  y  s u lfa to  so lu b le s .

7  id . id . sa le s  de p o ta s a ,

a s í  c o m o  h i d r o - c a r b o n o  y  o t r a s  s u s t a n c i a s  d e s t r u c t i v a s  á  l a  v i d a  d e  l o s
Insectos á la p a r  q u e  f e r t i l i z a d o r a s  p a r a  e l  t e r r e n o .  _

D e s t r u y e  c o m p l e t a m e n t e  t o d o s  l o s  i n s e c t o s  q u e  a t a c a n  l a s  U®
l a s  p l a n t a s ,  l a s  q u e  r e c o b r a n  n u e v a  v i d a ,  g r a c i a s  a  l a s  b e n é f i c a s  c u a l i -

‘^ ‘ ' s r c o m p o s i c i o í ^  n o  e s q u i l m a  e l  t e r r e n o  y  l a  a p l i c a c i ó n
f á c i l  p o r  s e r  u n  p o l v o  s e c o  y  m u y  f i n o .

P a r a  in fo rm e s y  pedidos, d ir ig ir se  a l A g e n te  G en eral en E sp a ñ a ,

P. MOHTOYA.  <
D o r m i t o r i o  d e  S a n  F r a n c is c o ,  m im . 9 , p i s o  2 . - - B a r c e l o n a .  ^
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